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Los fértiles caminos  
que nos preceden o las paradojas 
culturales de la República
Danay Ramos Ruiz
PROFESORA
H
Los historiadores de la cultura son acu-
sados con frecuencia de “sobrestimar 
la homogeneidad cultural e ignorar 
los conflictos culturales”. Surge enton-
ces una interrogante: ¿cómo atrapar 
las contradicciones y los matices de la 
época como parte del problema que 
queremos historiar? Esta es, sin dudas, 
la principal dificultad de la historia 
cultural.  Por ello es plausible la mirada 
desprejuiciada de Las paradojas cul-
turales de la República. Cuba 1902-
2000, obra colectiva encabezada por la 
doctora Mildred de la Torre Molina. 
El año 1959 abrió sus puertas con 
experiencias precedentes para los cu-
banos, las que no han sido suficiente-
mente reconocidas por nuestros estudios 
históricos. Es cierto que poseíamos una 
nación políticamente maltrecha, había-
mos sufrido dos fuertes embates co-
loniales y muchos años de luchas por 
nuestra independencia soñada; sin 
embargo, éramos —en la década del 
cincuenta— depositarios de una cul-
tura madura y fértil, de una tradición 
en el cultivo de las artes y el pensa-
miento, hijos de una práctica educa-
tiva consistente y activos miembros 
de una sociedad civil que creaba y 
recreaba espacios de sociabilidad cul-
tural. 
Sobre esa plataforma innegable, la 
Revolución Cubana multiplicó la obra y 
la redimensionó hasta lo inalcanzable. 
Y son estos nexos, entre otros, los que 
estos historiadores revelan hoy desde 
las páginas de Las paradojas cultura-
les…, esas que me atrevo a poner en-
tre signos de interrogación, y generar 
así nuevas preguntas: ¿Fueron verda-
deramente paradojas o solo una parte 
de los múltiples fragmentos que con-
forman nuestra cultura? Por eso cele-
bro la idea de esta compilación, porque 
ha juntado piezas que ofrecen nuevas 
luces sobre la organicidad cultural cu-
bana durante el siglo xx.
Los ensayos que reúne esta obra 
proponen, establecen equilibrios, lan-
zan nuevos enfoques y validan actores 
disímiles: el universo intelectual de las 
dos primeras décadas republicanas; 
la labor cultural de los protestantes; 
una relectura de la tesis de la neutrali-
dad de la cultura de José María Chacón 
y Calvo; las polémica educativas; los 
aportes de asociaciones como Amigos 
de la Cultura o el Comité de Damas Pro 
Museo Nacional, este último analizado 
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c o m o 
elemento 
i nsepa ra-
ble de la po-
lítica cultural 
del Palacio de 
Bellas Artes en-
tre 1954-1959; y 
un acercamiento 
al arte musical ligero en los primeros 
tres años del triunfo revolucionario. 
Finalmente, el libro aporta una va-
liosa periodización de las políticas 
culturales de las últimas décadas de 
la historia nacional.
Los resultados que expone son una 
muestra de las auténticas y múltiples 
políticas culturales que Cuba ha pro-
tagonizado. Hemos padecido por dé-
cadas el mal hábito de solo colocar la 
lupa del investigador sobre las estrate-
gias culturales estatales o generadas 
por las instituciones más reconocidas. 
Este libro desacraliza y saca a la luz a 
viejos actores que, sin embargo, no 
han sido registrados como generado-
res y promotores de nuestra cultura.
La coordinadora y prologuista abre 
y cierra los telones de esta obra co-
lectiva, donde se unen en un haz 
sugerentes temas. En sus páginas dia-
logan varias generaciones de investi-
gadores, lo que es uno de sus mejores 
aciertos. En el equipo de políticas 
culturales del Instituto de Histo-
ria es relevante la diversidad 
de inquietudes y áreas de 
trabajo y, en consonan-
cia, los distintos pris-
mas para hurgar 
en la cultura cu-
bana más con-
temporánea. 
Sus miem-
bros, provenientes 
de varias disciplinas 
de las ciencias socia-
les, son en sí mismos expre-
sión de la confluencia, como ocurre 
en la cultura misma. Alicia Conde, Jor-
gelina Guzmán, Hilda Alonso y Yoana 
Hernández son las voces de mayor ex-
periencia y complementan sus perspec-
tivas Malena Balboa, Dayana Murguia y 
Joney Zamora, estudiosos más jóvenes 
que ya exhiben excelentes resultados. 
Todos comparten la pasión por la inves-
tigación cultural y la reconstrucción de 
nuestro pasado.
Desde la relectura de aquellos es-
pacios olvidados o menos visitados 
desentrañan continuidades y aportan 
nuevos prismas. Y lo hacen —esto es 
muy importante— desde un pensa-
miento renovador, coordinado por la 
curtida mirada de Mildred de la Torre. 
“Pensar la nación es tarea de todos 
los días” se asevera en el prólogo. Esta 
obra demuestra no solo cómo puede 
pensarse  Cuba, expresa también cómo 
ha de escribirse su historia, a partir de 
los más heterogéneos representantes 
de su inatrapable riqueza cultural.
